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Gustavo Adolfo Bécquer (Sevilla, 1836-Madrid, 1870)

Es considerado el padre de la poesía moderna española. Los mo-
dernistas (Rubén Darío, los Machado, Juan Ramón Jiménez, entre 
otros) hacen suya su lírica intimista y, tanto ellos como la joven lite-
ratura de los años 20 y 30 (que conmemora su centenario de 1936), 
la convierten en corriente central de la lírica hispánica del siglo XX. 
Las leyendas de Bécquer también son innovadoras, y en muchas oca-
siones se aproximan a la prosa poética o al poema en prosa. Por eso 
no es extraño que, en 1917, el «Número homenaje a los novelistas 
españoles del siglo XIX» de la popular colección de quiosco La No-
vela Corta esté dedicado a Bécquer, y reproduzca la primera de sus 
leyendas (no el primero de sus relatos, que es el breve «Mi conciencia 
y yo», de 1855), «El caudillo de las manos rojas», acompañado, en la 
cubierta, de un dibujo de su retrato más conocido (el realizado por su 
hermano, Valeriano Domínguez Bécquer, en 1862, hoy en el Museo 
de Sevilla).

«El caudillo de las manos rojas» se publicó por vez primera en el 
diario madrileño La Crónica en 1858 (a lo largo de varias entregas, 
desde el 29 de mayo hasta el 12 de junio). Fue recogido de forma 
incompleta en la edición póstuma de sus Obras completas (1871): 
había un corte desde el canto VI, II: «moradas de los genios» al VII, 
IX: «entonces se traba…» de la edición original, donde se completa 
la reconstrucción del templo de Jaganata. Dionisio Gamallo Fierros 
se dio cuenta y lo reconstituyó en 1948. Por tanto, la versión de La 
Novela Corta es la truncada, la que todo lector leyó a lo largo de la 
primera mitad del siglo XX. Bécquer lo subtitula «Tradición india», 
pero en realidad es un relato original, construido hábilmente a través 
de diversas fuentes, que el escritor mezcla a su antojo. Se trata de una 
narración dividida en siete cantos. Su estilo lírico y su ambientación, 
exótica y sensual, probablemente se inspire más en el Ramayana (a 
través de su traducción francesa) que en el Mahabarata, poco co-
nocido entonces en España. En la segunda parte, Bécquer relata la 
fundación del templo de Jaganata, tomada del libro de Jean Antonine 
Dubois, Description of the character, manners and customs of the peo-
ple of India (1817, traducida al castellano en 1829), con el que tiene 
señaladas coincidencias. El motivo central de las manos manchadas 
de sangre indeleble (y el remordimiento que provoca el asesinato) es 
de origen folkórico, y aparece en la Biblia, en Macbeth de Shakespeare 
y en Caín de Byron, por citar obras que Bécquer conocía bien. Rubén 
Benítez señala otras posibles fuentes de inspiración para la leyenda, 
como La chaumière indienne, de Bernardin de Saint-Pierre o Atala, 
de René de Chateaubriand.



Bécquer seguramente entra en contacto con la cultura india a tra-
vés de Manuel de Assas, catedrático de sánscrito que colaboró con él 
en la redacción de la Historia de los templos de España. El poeta de-
dicó a este ámbito otros relatos, como «La Creación (Poema indio)» 
(1861) o «Apólogo» (1863). Además, la rebelión de los Cipayos en 
1857 puso el tema de moda en la prensa de toda Europa, incluida Es-
paña. Lo importante es que Bécquer recrea prodigiosamente el estilo 
de la epopeya y la cosmogonía hindú. El motor del relato es la conti-
nua transgresión y los sucesivos intentos de expiación.

La narración es extensa y reiterativa, y concluye de forma abrupta, 
con la primera ceremonia del sati (añadido a la leyenda de invención 
becqueriana). Su principal valor es, sin duda, el poético: hay frag-
mentos de algunas rimas, fácilmente identificables (la XIII en el can-
to III, XI; o la X en la canción del canto III, XIV/III), y una sugerente 
sensibilidad lírica de una prosa rítmica, lo que se observa en sus des-
cripciones, creación de atmósferas y de estados de ánimo. Destacan 
sus imágenes visuales (lumínicas y cromáticas), sonoras, táctiles o 
sinestésicas. Su orientalismo ya no es «morisco», como es habitual en 
el romanticismo hispano, sino hindú, próximo al que iban a desarro-
llar parnasianos y simbolistas. Bécquer se introduce en el exotismo 
indio con tal capacidad mimética que inventa numerosos nombres 
propios (a cambio, también comete algún gazapo, como introducir 
al cóndor entre los animales de la India). Los «cantos» se dividen en 
pequeñas unidades, como si fueran estrofas de un extenso poema en 
prosa, que oscila entre lo épico y lo lírico de forma novedosa, borran-
do las fronteras entre poema y narración. En toda la leyenda, como 
en sus rimas, hay una proyección simbólica de un misterio trascen-
dente. Estas lecciones pronto serían aprehendidas por Rubén Darío y 
los modernistas españoles.






















































